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La Parròquia de Ibiza y Formentera 

Sabido es que en todos. los establecimientos de tíerras 
de Ibiza, subsiguientes a la reconquista de 1235, se 
inserta la clàusula de que deberà pagarse la primicia a 
la iglesia parroquial de Santa Maria. 

En 1246, desde su retiro de Gerona, Guillem de 
Montgrí infeudó sus tres quartons de Formentera a Be­
renguer Renart y le senaló igualment la obligación de 
pagar dicha primicia a la iglesia, però no a la parroquial 
de Ibiza, sinó a la de Formentera.^ No parece probable 
que por aquellas fechas se hubiese edificado ya tal igle­
sia, però sin duda en la mente del canónigo Sacristàn de 
Gerona y Senor de Ibiza y Formentera, como solia él 
mismo Uamarse, estaba ya la idea de que en esta última 
isla se había de levantar algun dia ima iglesia, y por 
ello tomaba ya las precauciones para que estuviera ase-
gurado su sustento. 

Probablemente —pues no existen documentos— tal 
primicia destinada a la iglesia de Formentera iria a parar 
a la parroquial de Ibiza mientras no se edificarà. 

Los arzobispos de Tarragona fueron los sucesores 
de Montgrí en el seüorío de los dos quartons de Ibiza 
y de los dos de Formentera que le 'habían correspondido 
por dereòho de conquista. Y, en la parte espiritual o 
eclesiàstica, a ellos correspondían por entero ambas islas, 
cuyos pobladores se agrupaban en una sola parròquia, 
Santa Maria de Ibiza, basta la creación del obispado 
en 1782. 

Al ritmo con que se iban poblando las islas, dichos 
arzobispos, a petición de los propios habitantes de las 
partes rurales, iban autorizando la construcción de nue-
vas iglesias con el titulo de vicarías dependientes de la 
parroquial. Así vemos que en 1305 el arzobispo Rodrigo 
Tello accede a que los moradores de Portmany edifiquen 
su capilla y cementerio, debido a la distancia que los 
separa de la parròquia." Esta parece que fue siempre la 
principal o única razón que tenían en cuenta como và-

. lida para tales concesiones. 
Si trasladamos a Formentera la fuerza de esta razón, 

aparece claro que al instante recobra valor y vigor por-
que està el mar por medio. Era necesario, pues, que en 
esta isla se construyera una iglesia, para la que Guillem 
de Montgrí había previsto ya y asegurado la primicia 
correspondiènte. 
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1369. El arzobispo autoriza la construcción de una iglesia 
en Formentera 

Fue el arzobispo Pere de Clasquerí quien en res-
puesta a la solicitud de los hombres de Ibiza que pobla-
ban Formentera, escribió al obispo Juan, entonces resi-
dente aquí, concediendo su permito para que se edifi­
carà una capilla con su altar, cerca de Sa Cova de Sant 
VaHero —«... prope Chovam S(anc)ti Valeriy...»— y bajo 
la advocación de este santó, en el lugar que juzgara màs 
oportuno.' 



Jii;in cr;! ohispo de C;ilvi, en l;i ishi de Córcega, y 
habí;i vcnido aquí sin que se conozcan por ahora los 
moiivos, y estuvo por esias islas unos cioce anos, du-
rantc los cuales el arzobispo de Tarragona le concedió 
amplísimas facultades espirituales.' Seguramente se refe­
ria a él el cura de Sant Francesc Xavier de Formentera, 
cuando en un informe enviado al primer obispo de la 
restaurada sede ebusitana, Manuel Abad y Lasierra, en 
1785, escribia: «Narraré brevemenie la pena de las 
ruinas considerables que hay del pasado, y que ha su-
frido esta isla en lo temporal y espiritual. Cualquiera se 
admirarà que tan grande perla haya morado en tan breve 
concha, pues florcció en esta el espiritual pasto de un 
obispo, que muchos aüos tuvieron la dicha los naturales 
de alimenlaise con el pasto y la duizura de su pastoral 
cel^o...» Y enire las ruinas maieriales cita «el paiacio del 
seiïor obispo. en este Mano, cuya nomínación corrupta 
ya de los naturales se llama en el dia es Palacis».-' 

Volvamos a sa Capella. Se dice en la concesión que 
se edifique cerca de sa Cova de Sant Val·lero. Podemos 
muy bien siiponer que esle nombre fuera el de una co­
marca que lo hubiese tomado de la cueva propiamente 
dicha, y que hoy en dia subsiste junto al Torrentó d"es 
Véi Mari. al Norte de sa Punta de TAnguila. Un caso 
semejanic lo tenemos en el qiianó de Santa Eulària, 
donde sa Cova d"es Coloms, que e.xistió. aunque nadie 
la recuerda ya, al Sur y muy cerca de la desembocadura 
del río. dio nombre a sa Venda de sa Cova d'es Co­
loms, hoy llamada ya solamente Venda des Coloms. 

Y aun en el caso de que apliquemos el nombre de 
Cova de Sant Val·lero al punio estricto que ocupa, no 
parece que la distancia de cuatro quilónietros escasos 
que medían entre cueva y capilla sea tan grande que. 
vista desde Tarragona, no pueda llamarse cerca. 

A principios del siglo XV Antoni Colomar se e.x-
traüaba de que Bernat Cucarella. sacerdote, no hubiera 
oído ni celebrado misa durante unos ocho días que pasó 
con él en Formentera." Seüal inequívoca de que había 
iglesia. ^.Podria tratarse de la de es Monestir d'es Frares? 
Apurando mucho la cuestión. sí, però se debe tener en 
cuenta que los documenios de aquellos siglos suelen 
especificar muy bien cuando se traïa de la Mola o del 
resto de Formentera, y en la Mola estaba dicho Monestir. 

Pocos afios despucs de concedida la autorización 
para construir sa Capella, empezaba el progresivo aban­
dono de la isla, que si no llego a ser total, sí fue al 
menos muy considerable. No puede pensarse, pues. que 
se edificarà en los siglos siguientes. Y sin embargo va 
lo estaba en 1695. 

1695. Ciirlos II hace rionacrón c/e iiiedia lej^ua a Marc 
Ferrer, en hi que se inchiye sa Capella 

No puede sosiener.se la suposición de I. Macabich 
de que dicha capilla se edifico a principios del s. XVIII,' 
por los documcntos que veremos a continuación y que 
el mencionado autor publica notablemente mutilados y 
sin mencionar la capilla que en ellos se cita." 

En dicho aüo. el rey había hecho donación de media 
legua en cuadro de bosque al patrón Marc Ferrer en la 
isla de Formentera. Cuando el procurador real fue a 
darie poscsión. se halló con el inconveniente de que en 
las tierras que elegia se incluian unas casas y cercados 
que no constaban en la donación real. Marc Ferrer, ni 
corto ni pcrezoso, escribe nuevamente al rey exponicn-
dole lo ocurritlo. y éste, en un nuevo despacho fechado 
en 20 de febrcro del atio siguiente, manifiesta su vo­
luntat ile que se le entregue todo cuanto cac dentro de 
la media legua, incluidos casas y cercado. Y entonces 
«...li l'oncli dit per dit Thinent de P(rocurad)or R(ea)l al 
dit Ferrer q(u)e elegís lo lloch ahont se havia de posar 

Sa ï j n c a Veia. Dvialle de la lachada iiorle de .•ia Capella. 

Planta de .sa Capella: A) Antií>iia piierla. B) Piierla acliial, .sobre 
la que se ven resliis de una pequvna y vieja ventanu ciiadrada. 
C) Anll^iio cemenierio de Formentera. 
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sosiener.se


Sa Tanca Veia. Puede apreciarse la parte que ocapa sa Capdla. 

la primer(a) fita per delinearli dicta micha llegua de 
bosch en quadro, en q(u)e si compreheng(u)esen les dites 
casetes, tanques, corrals y CAPELLA...»® 

Sa Capella de sa Tanca Veia cae, efectivamente, 
dentro de la media leguà en cuadro-que escogió Marc 
Ferrer, y, por lo visto, en el ano mencionado se hallaba 
ya en tierras emboscadas. 

A esta capilla se refiere el vicario curato de Sant 
Francesc Xavier, Antoni Riquer Tur, cuando en el ya 
mencionado informe enviado al obispo Abad y Lasierra, 
escríbia en 178S: «En las cercanias de la actual iglesia 
se halla la capilla en que se celebraba antes, la que, des-
pojada, fue vendida según parece».^' Como es natural, 
al repoblarse masivamente Formentera, a principies del 
siglo XVIII, se volvió a habilitar la capilla que habia 
sido construïda siglos antes. 

A mediados de este siglo XVIII escribió Christòfol 
Alarcón, también vicario curato de Sant Francesc Xa­
vier: «Vui dia denou de Maix de mil set cens cinquanta 
y set foren trasladats los osos dels cadàvers que foren 
enterrats en lo fossar de la Capella Vella al actikl fossar, 
Íuntam(en)t ab los osos de dos cadàvers que foren en­
terrats al Camatge»." Naturalmente, el llamado aquí 
fossar actual faace referència al cementerio, hoy aban-
-donado ya, que està detràs de la iglesia, junto al camino 
que va hacia es Molins de sa Mirada. No faltan en For­
mentera quienes han oido referir que el primer cemen­
terio de la isla estuvo junto a sa Capella de sa Tanca 
Veia, y tal creencia se ve confírmada por el anterior do­
cumento. 

Sa Capella se encuentra hoy formando parte de una 
vivienda deshabitada llamada sa Tanca Veia y ha sido 
ya alcanzada por el casco urbano de Sant Francesc 
Xavier. Su estado, algo deteriorado. Esta es la simple y 
diminuta capilla que Formentera tuvo como primer tem-
plo a partir de la segunda mitad del siglo XIV. 

JOAN MARÍ CARDONA 
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Estamos en 1798. Vivimos tiempos coyunturales. En 
un àmbiente en donde ya se habian desarrollado los 
hàbitos politico-jurídicos y los hechos económico-socia-
les del XVni ; y cuando el clima intelectual habia 
madurado las conciencias un tanto insensibles del estado 
Uano. 

En la Europa neoclàsica y prerromàntica, hetero-
génea, que vacila entre el racionalismo y el idealismo, 
que idolatra la razón y que quiere construir nuevos 
estados, nuevas sociedades y religiones, con arreglo a 
normas puramente racionales, abstractas, matemàticas..., 
en esta Europa contradictòria y desigual, se 'han des­
arrollado las distintas potencias; nos encontramos con 
una Inglaterra econòmica, social y politicamente més 
progresista y que ha asumido la dirección intelectual. 
Es la Inglaterra que mira en principio con agrado las 
ideas revolucionarias de Francia, y que después las 
atacarà. En los anos de 1797 y 1798 pasa por momentos 
críticos, de los que saldrà victoriosa; conciliando, Pitt, 
finalmente, monarquia y Hberalismo. 

Como nación independiente de este núcleo forzado 
al liberalismo antimonàrquico, promovido por Francia, 
se encuentra Espana, la de Carlos IV, de Godoy y de 
M.* Luisa de Parma. El monarca que vacila entre los 
imperativos estratégicos y las motivaciones ideológicas, 
caerà en brazos de los poderes revolucionaries franceses 
para cooperar en la lucha contra Inglaterra, reportando 
consecuraicias para nuestra economia. 

Desde finales del XVII se piensa que la fuente de 
riqueza de una nación es la tierra, la agricultura, frente 
al mercantilisme. Por otra parte se tiene muy en cuenta 
la doctrina de Adam Smith que promulga el liberalismo 
económice, unido a estes pensamientos el deseo de los 
palses europees en seguir el ejemplo industrial inglés, 
que tan buenes rendimientos proporciona a su economia 
cada vez màs pròspera. 

Espana seguirà esta linea econòmica. 

Don Miguel Cayetane Soler, mallorquín y hombre 
de Leyes, va a ser nombrado Secretario de Hacienda 


